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HISTORIA 

VIVIENDO BAJO LA LLUVIA 

 
Las lluvias forman parte de la rutina de 

vida de muchas comunidades de la sierra 

y selva del Perú; y hasta se convierten en 

la bendición que cae del cielo para que 

los sembríos reciban alimento y haya una 

buena cosecha. Pero cuando las lluvias 

se descontrolan y continúan por días, 

semanas y meses sin parar; la situación 

se torna en un terrible desastre natural. Y 

eso fue justamente lo que pasó durante 

los meses de febrero, marzo y abril del 

2011 en la región Ucayali. Las peores 

lluvias de los últimos 50 años llegaron a 

desbordar varios ríos como el Ucayali, 

Aguaytía, San Alejandro y Urubamba 

dejando inundados 11 distritos de la 

región; y con ello, más de 15, 000 familias 

damnificadas y cerca de 18,000 niños 

menores de 5 años afectados. 

 

Las aguas llegaron hasta los dos metros de altura en algunos caseríos. Miles de pobladores lo 

perdieron todo. El Dr. Luis Alberto Basagoitia, director general de DIRESA Ucayali en ese momento, 

explicaba como la emergencia no solo era por las incesantes lluvias sino por todo lo que ocurría a su 

paso, “las enfermedades empiezan a aparecer y sobretodo aumentan los casos de niños y niñas con 

dengue, malaria, diarreas, problemas en la piel, infecciones respiratorias y hasta mordeduras de 

serpientes. Más de 33 puestos de salud han sido afectados por la inundación”.  

 

Y es que las lluvias e inundaciones los dejaron sin casas, sin alimentos, sin abrigo, sin agua potable 

y sin la posibilidad de iniciar el año escolar a tiempo. José Díaz Paredes, director de la DRE Ucayali 

contaba “más de 215 colegios resultaron inundados de los cuales el 70% están en caseríos y 

comunidades nativas de extrema pobreza como shipibos, ashanikas o yines. Más de 8,000 niños de 

comunidades nativas no podrán iniciar el año escolar en marzo”. Los colegios sufrieron graves daños 

en su infraestructura y mobiliario; incluso los pocos que estaban bien se utilizaban como albergues 

para acoger a todas aquellas familias que lo habían perdido todo. Distritos como Callería, Taschitea, 

Pedro Abad, Nueva Requena, Curimana, Campo Verde, Iparía, Tahuania, estaban sin colegios.  

 

En el distrito de Taschitea ubicado a 60 Km. de Pucallpa ya no se necesitaba una moto o una 

bicicleta para recorrer sus calles, solo hacía falta un peque peque o canoa para ir de un lugar a otro 

pues todo estaba inundado. Siguiendo la corriente unos minutos más abajo se encuentra el caserío 

de Patria Nueva donde estaba Elba García con sus 5 hijos y 2 nietos lidiando con las lluvias y la 

inundación. Contaba como sus vidas cambiaron en tan poco tiempo, todos tenían que dormir en un 
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segundo piso de su casa armado improvisadamente porque el agua ya llegaba a un nivel muy alto y 

era imposible dormir de forma normal, “estamos sufriendo bastante con la lluvia, solo comemos 

pescado, fariña y a veces arroz, ya no hay plátano. Se han ahogado nuestros pollos y gallinas. 

Tampoco tenemos agua potable. Mi esposo se dedica a la agricultura pero ahora con toda esta lluvia 

vamos a estar mal porque las plantaciones están destruidas”.  

 

Su hijo Brian de 5 años también sufría las consecuencias de las inundaciones, estaba enfermo con 

gripe y granitos en la piel mientras que sus hermanitos tenían fuertes diarreas, “siento mucho frío por 

las noches, toda mi casa está rodeada de agua, ya no puedo jugar con mi pelota en la calle. El viento 

se llevó casi todos nuestros platos y cucharas. Mi colegio está cerrado”. Incluso ninguna de las 70 

familias del caserío  tenía luz porque hasta el motor que les daba electricidad se mojó con la 

inundación y no funcionaba. 

 

 

UNICEF con el apoyo de su aliado LAN Perú se hizo presente en la emergencia ayudando a miles de 

niñas y niños de las comunidades damnificadas y afectadas y lograr que tengan mejores condiciones 

de vida.  

 

Sin embargo, algo que empeoró esta tragedia fue el tiempo que se tomó el gobierno central para 

declarar a la región Ucayali en estado de emergencia. Pasaron un par de meses para que eso 

sucediera y se pueda disponer de un mayor presupuesto para ayudar a las miles de familias 

damnificadas. 
 


